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EL PROCESO DE HOMINIZACIÓN Y LOS FUNDAMENTOS DE LA SOCIEDAD

Por: Luis Guzmán Palomino
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Pertenecemos al género Homo, que hizo su aparición en el África hace más de dos millones de años. El Homo es un vertebrado, un mamífero, un primate y un homínido. Teniendo todas las características de sus antepasados más lejanos, tiene también nuevos rasgos que lo diferencian de los otros géneros de primates. Junto a su postura erguida y a su locomoción bípeda, el Homo se distingue por su inteligencia, su lenguaje y su cultura. En el largo proceso de hominización adquirió estas características singulares, logradas las cuales fue capaz de dar origen a la sociedad.

 HOMO HABILIS, EL PRIMER HUMANO
Aproximadamente hace dos o dos y medio millones de años un nuevo homínido ocupaba la sabana africana.  Era más inteligente que los Australopithecus, varios de los cuales fueron sus contemporáneos, su  capacidad craneana alcanzó hasta 660 cc.  Tuvo una talla  de 1.40 a 1.50 m. Al describirlo, algunos paleontólogos hablan de una criatura  con una cabeza más bien simiesca colocada sobre un cuerpo notablemente humano. Lo más importante es que fue el primer fabricante de instrumentos propiamente dichos; de allí su nombre: Homo habilis.

Respecto a esa primera industria humana, Gordon Childe dejó escrito: “Lo más probable es que los primeros utensilios hayan servido para una  multitud de propósitos. El hombre primitivo tuvo que aprender por experiencia el hecho de que las piedras son más adecuadas para la fabricación de instrumentos, lo mismo que el modo de tallarlas correctamente. Aún el pedernal -el mejor material natural- es muy duro para manipularlo con éxito, como puede comprobarlo fácilmente el lector golpeando un pedernal contra otro, tratando de obtener una lasca. En el curso de la producción de sus instrumentos, las comunidades primitivas tuvieron que edificar una tradición científica, anotando y transmitiendo cuáles eran las piedras mejores, en dónde se las podía hallar y cómo debían ser manipuladas. 

Sólo después de haber dominado la técnica de fabricación, pudo el hombre empezar a elaborar, con éxito, herramientas específicas para cada operación particular. En un principio, la mejor lasca obtenible debió servir, sin discriminación, como navaja, sierra, taladro, cuchillo o raspador”. Fue en el ejercicio continuo de la fabricación de instrumentos, cuya variedad  creció con el tiempo, que Homo habilis incrementó el tamaño de su cerebro. 

El  ejemplar prototípico fue hallado en 1960 por Louis y Mary Leakey, en el desfiladero de Olduvai, en Tanzania. Se le ha datado en casi 1’900,000 años de antigüedad. Restos hallados en el entorno sugieren la idea de un escondrijo de caza o de un refugio, tal vez una primitiva vivienda, de unos cinco metros de diámetro. Con un cerco de rocas Homo habilis habría colocado ramas como parantes de un techo de follaje, similar a las chozas de los actuales bosquimanos del Kalahari.

Paulatinamente, Homo habilis dejó de ser carroñero para convertirse en cazador-recolector. Lascas de bordes cortantes debieron servirle de armas. Hay una gama de instrumentos en Olduvai: guijarros redondos de los cuales se desprendieron a golpe de mano  filudas lajas, que sirvieron como cuchillos, raspadores, tajadores, etc.  Es posible que fabricara también instrumentos de hueso, aprovechando cornamentas, tibias o mandíbulas. Y también las colas o los grandes ligamentos cartilaginosos. De lo primero hay pruebas, por lo que se habla de una tradición o industria lítica olduvaiense.

En las llanuras del Serengeti Homo habilis debió aprovechar varias especies de una fauna que ya no existe, tales como el Pelorovis, algo parecido a los búfalos; el Deinotherium, antiguo proboscidio y  el Lybytherium, cérvido extinguido. Luego tuvo para su sustento la ingente cantidad y variedad de bóvidos y équidos que puede verse hasta el presente en ese ecosistema. Posiblemente cazó también jabalíes, ampliando su dieta con peces y tortugas, además de frutas y otras plantas comestibles.

“La presencia de gran número de grandes mamíferos en relación con utensilios líticos, especialmente con gran abundancia de lascas de bordes cortantes, indica de manera inequívoca -dice Bernard Campbell- que los Homo habilis desollaban y consumían animales de caza. Sobre la base de los indicios actuales no puede determinarse si realmente mataban a los animales o bien aprovechaban los restos de las capturas de otros depredadores; pero la ausencia de puntas de lanza o de lanzas de madera no implica necesariamente que fueran carroñeros en lugar de cazadores, pues hay varios grupos de cazadores actuales cuyo éxito depende más de la astucia, la velocidad y el conocimiento de las costumbres de la presa, que de la posesión de armamento sofisticado. En las reservas del África moderna, en las que está prohibido el uso de armas de fuego, es relativamente fácil acercarse a los animales”.

Como quiera que sea, Homo habilis debió tener como enemigos a las fieras (leones, hienas, perros salvajes), si bien el  hecho de haberse hecho más inteligente le permitió mayores posibilidades de supervivencia. Y tal como lo hacían las fieras, Homo habilis debió cazar en grupo, logrando doblegar a animales de mayor tamaño y peso. Para obtener carne, el componente favorito de su dieta alimenticia, hubo de afirmarse  el sentido de cooperación, tanto para la caza o recolecta como para el destace  o descuartizamiento. 

La comida hubo de compartirse entre los miembros de un grupo común. Y posiblemente, considerando la fuerza física  y las aptitudes, ese grupo asignó diversas tareas a hombres, mujeres y niños, originándose la primera división del trabajo. En su calidad de depredador eminentemente carnívoro, Homo habilis debió tener varias horas diarias de descanso, tiempo durante el cual con seguridad hizo progresos en la comunicación social.

Homo habilis sólo se desarrolló en África, en el bioma de la sabana tropical, hasta más o menos hace un millón de años. Se calcula que existieron unos 125,000 individuos de esta especie. Esa ínfima densidad poblacional, como también el prolongado estancamiento en su desarrollo tecnológico, hizo que su presencia no provocara mayor alteración en  el equilibrio ecológico. 

Cuando esa población alcanzaba su pico más alto fue que hizo su aparición en África un nuevo homínido, más inteligente. Descendiendo posiblemente de  un grupo de Homo habilis se originó el Homo erectus, hace aproximadamente 1’500,000 años. 

Hace poco tiempo, sin embargo, nuevos descubrimientos han dado pie para postular la hipótesis de que Homo habilis derivó en Homo ergaster, de quien en ramas diferenciadas descendieron a su vez Homo antecesor y Homo erectus.  Se trata de una novísima propuesta, cuyo esclarecimiento requiere de mayores evidencias.

HOMO ERECTUS

Correspondió a Richard Leakey y  Bernard Ngeneo el hallazgo del fósil de Homo erectus más antiguo que se conoce hasta la fecha. El año 1975, en Koobi Fora, Kenia, desenterraron un cráneo casi completo, cuyo volumen cerebral se acercaba a los 850 c. c.  Su edad se estimó en  1’ 700,000 años. 

“¡Qué fantástico hallazgo! -escribió entusiasmado Richard Leakey. No había la menor duda de que este ejemplar no era un Australopithecus ni un Homo habilis, sino un Homo erectus, el antecesor nuestro más inmediato. Las palabras no bastan para expresar lo que sentimos, pues llevábamos varios meses sospechando que el Homo erectus había habitado en África hacía más de un millón de años, y nosotros habíamos hallado una prueba que lo confirmaba, un cráneo perfectamente completo, hallado in situ en unos depósitos de más de 1’500,000 años de antigüedad. Este ejemplar constituye uno de los cráneos del Homo erectus más antiguos que se han descubierto en el mundo, aunque es posible que se hallen restos todavía más antiguos”.

Físicamente Homo erectus era parecido a nosotros. Sin embargo, había diferencias notorias. Su talla era menor, con un promedio  de 1.60 m. Sus huesos eran más pesados y gruesos; sus músculos más poderosos. Y del cuello para arriba era más primitivo que nosotros: tenía una frente baja y deprimida, arcos superciliares gruesos y prominentes, mandíbula maciza y escaso mentón. Mas la manera de andar y la prensión de las manos eran similares a las nuestras.

Homo erectus llegó a tener de 750 a 1400 c.c. de volumen cerebral, lo que da a entender una complejidad en su comportamiento. Repárese que los hombres modernos tienen entre 1000 y 2000 c.c. Esto no quiere decir que fuesen similarmente inteligentes, pues en el Homo sapiens no es tanto el tamaño sino la forma en que se aglomera la masa cerebral la que determina el nivel de inteligencia. Homo erectus fabricaba instrumentos  y planificaba y coordinaba sus operaciones de caza. Su creciente dedicación por la actividad venatoria produjo el desarrollo de una organización social claramente humana, basada en la estricta división del trabajo. La promiscuidad sexual debió atenuarse en comparación con las especies antecesoras , porque la vida familiar adquirió ribetes de progreso.

Homo erectus fue el primer homínido en dejar la sabana tropical. Llevado por la curiosidad, y presionado por el aumento poblacional,  avanzó al norte, y hace más o menos un millón de años penetró en Europa y Asia, en plena Edad del Hielo, cuando la geografía y los climas del planeta sufrían grandes transtornos, con sucesión de glaciaciones e interglaciares.  En los períodos de frío intenso el nivel de los océanos descendió considerablemente, pues grandes masas de agua fueron a depositarse en los casquetes de hielo de las montañas. Esto facilitó el tránsito migratorio de Homo erectus. Así llegó a Java procedente de China cuando el hoy archipiélago era un istmo, sin mar de por medio. Más fácil y anterior fue el paso a Europa, continente ligado al África en todo su extremo norte.  Además de los países citados, se han hallado importantes yacimientos del Homo erectus en España,  Francia, Alemania, Turquía, Rusia, Hungría y Argelia. 

Avanzó de las regiones subtropicales a los bosques templados y de éstos a las estepas y praderas templadas. Al lanzarse a esa aventura tuvo que hacer progresos en  la fabricación de vestimentas, a fin de conservar la temperatura corporal en climas más fríos que los del África. 

En los bosques templados halló cérvidos en abundancia, jabalíes, osos,  variedad de animales pequeños, aves y peces que sirvieron para su dieta de carne, como también frutos, nueces y tubérculos altamente nutritivos. En las praderas templadas, vecinas de los bosques de robles, abetos y pinos, tuvo al alcance alces, antílopes, cervicabras, bisontes y caballos, y  también animales menores, como liebres, ardillas, tuzas y topos. Pero sobresalió como cazador de elefantes y rinocerontes, ejemplares de la megafauna sobre los que logró dominio al dar  un paso fundamental en la evolución de la cultura humana, cual fue el control del fuego. Con este progreso, Homo erectus estuvo en capacidad de migrar a zonas cada vez más frías.

HOMO ERECTUS PEKINENSIS

En dirección suroeste, a 50 kilómetros de Pekín, capital  de la República Popular China, hay un pequeño poblado llamado Choukoutien. Este se encuentra al pie de la ladera suroriental de las montañas del oeste de Pekín. A su oeste y norte se ven montañas; al nordeste, se halla rodeado por pequeñas colinas y al sur y sureste se encuentra la Gran Llanura Norte de China, con un pequeño declive hacia el sureste. Al norte, cerca de Choukoutien, hay una quebrada de donde brota el río Paer, actualmente un arroyo, corriendo por el oeste del poblado. Serpentea pues hacia el sur para reunirse con el río Liuli a más de diez kilómetros del poblado y finalmente desemboca, pasando por Tientsin, en el golfo Pojai.

Al frente de Choukoutien, a la orilla occidental del río Paer están alineados de este al oeste, dos cónicas colinas de piedra caliza. La del oriente se llama Lungkushan o colina Hueso de Dragón, en cuya ladera septentrional se encuentra una gran cueva. Éste fue el refugio y hogar de bandas de homínido que, procedente tal vez de Rusia y del Tibet, vivieron en la China  desde hace 750,000 años aproximadamente. Originalmente se les llamó Sinanthropus pekinensis, mas a partir de la década del 40, al ser agrupados todos los fósiles humanos en el género Homo, se le dio el nombre definitivo: Homo erectus pekinensis.

En 1918 el paleontólogo sueco J. G. Anderson fue el primero en reconocer la importancia de este sitio en la evolución humana. A consecuencia de ello, entre 1927 y 1937 se efectuaron a discreción extensas excavaciones, recuperándose y perdiéndose muchos restos fósiles. Destacaron los trabajos de Teilhard de Chardin, D. P. Black, C. Young y W. DC. Pei. Luego del triunfo de la revolución los trabajos prosiguieron, ya con rigor científico, lográndose resultados de gran valor.

Parece que entre los 600,000 y 300,000 años antes del presente Choukoutién tuvo un clima algo más cálido que ahora, que se fue enfriando poco a poco. En sus bosques había robles, hayas y abedules, junto a variedad de arbustos, hierbas y gramíneas. Las grutas de las colinas albergaban a hienas, osos y lobos. Homo erectus, que en un principio debió habitar trashumante los acantilados, al sentir los rigores del clima se hizo dueño del albergue, seguramente en constante disputa con sus anteriores ocupantes. Finalmente quedó como dueño absoluto, una vez que logró el control del fuego, hace 500,000 años. Las antorchas encendidas y la luz del hogar que brillaba toda la noche mantuvo a distancia no sólo a los grandes osos, sino también a los predadores como el temido tigre dientes de sable. El ecosistema estuvo ocupado también por otras fieras, como las hienas, lobos, zorros y leopardos.

En una gran cueva que le sirvió de hogar durante un tiempo prolongado se han hallado huesos diversos que corresponden a varias decenas de individuos, entre hombres, mujeres y niños. Los catorce cráneos allí encontrados presentan una media de 1050 c.c., lo que sitúa al Homo erectus a mitad del camino que va del Homo habilis al Homo sapiens. Aumentó asimismo el tamaño de su cuerpo y en términos generales su anatomía fue muy parecida a la del hombre moderno.

Homo erectus cazaba de preferencia ciervos, antílopes, carneros, cebras, jabalíes, búfalos y rinocerontes. Además de esos animales, cazó macacos, bisontes y elefantes. Consumió asimismo alimentos vegetales, principalmente semillas de almez, frutas, setas y verduras. Pero el 70% de su alimentación la proporcionaron los ciervos. De éstos no sólo utilizó la carne, sino también la piel, para abrigarse, y los huesos, especialmente las astas, para fabricar diversos instrumentos, desde  agujas hasta picos para excavar.

HOMO ERECTUS APRENDE A CONTROLAR EL FUEGO
El trabajo de elaborar instrumentos de piedra progresó con el Homo erectus, cuya herramienta característica fue la llamada hacha de mano. Supo valerse también la madera y de los huesos de algunos animales para crear diversos instrumentos de trabajo. Entre los artefactos líticos podemos mencionar los tajadores o utensilios para cortar, el rascador para trabajar pieles, cuchillos de varios tipos, martillos y yunques. De los huesos prefirió la cornamenta de los cérvidos; la raíz, gruesa y fuerte, sirvió de martillo mientras la extremidad se usó para excavar. Homo erectus pekinensis quemaba las cornamentas, posiblemente para romperlas con facilidad. También convirtió cráneos de cérvidos, y hasta de humanos,  en cuencos para beber agua. Los cráneos de elefantes, convertidos en totumas, debieron servirle para transportar líquidos. Huesos de ciervos y búfalos se convirtieron en picos, para excavar la tierra en busco de tubérculos y raíces comestibles. Pero no sería este instrumental el que lo convertiría en un cazador eximio, calidad que logró sólo luego que aprendió a controlar el fuego. 

En Choukoutién se ha encontrado huesos quemados, evidencia de que los Homo erectus consumieron carne asada y posiblemente condimentada. Respecto a ese uso del fuego y a otros de similar valor, Dale Brown anota: “Además de la protección que ofrecía al hombre contra sus enemigos, el fuego representaba también un elemento esencial de supervivencia. Cuando el Homo erectus descubrió el arte de la cocción -quizá por casualidad cayó un trozo de carne sobre el fuego, trozo que luego probó-, parece ser que nuestro antepasado coció gran parte de las presas que capturaba. El suelo de la gruta de Choukoutién estaba lleno de huesos calcinados de cordero, caballo, cerdo, búfalo y ciervo. La carne cocida no sólo era más apetitosa y más tierna, sino que proporcionaba un alimento más rico, ya que la cocción disocia ciertos compuestos complejos de la carne cruda y libera los jugos nutritivos.

“Aparte de utilizarlo para la cocción de los alimentos, el Homo erectus descubrió otros usos prácticos del fuego; así pudo ampliar la gama de sus armas y herramientas. El día en que el hombre prehistórico comprobó que los huesos o la cornamenta del ciervo se endurecen bajo la acción del fuego, o que la madera verde no siempre se consume por completo, sino que a veces se endurece, se le debió ocurrir la idea de utilizar la llama para fabricar herramientas. Entre los huesos fósiles descubiertos en Choukoutien se encuentran astas de ciervo endurecidas al fuego, que sin duda sirvieron de percutor para desprender trocitos de sílex y hacer más cortante el tosco filo de las herramientas así obtenidas. Las puntas de lanzas de madera halladas en otros parajes habían sido pasadas igualmente por el fuego para aumentar su poder de penetración. Así también pudieron endurecer unos palos al fuego antes de utilizarlos como picos de cavar”.

Entiéndase que  Homo erectus sólo supo preservar el fuego, mas no encenderlo. Posiblemente correspondió a las mujeres la responsabilidad de mantenerlo vivo, al quedarse en la cueva preparando la comida y atendiendo a los hijos menores. “No era cosa simple conservar el fuego -explica Chia Lan Po. Su dominio sólo pudo lograrse a través de un proceso larguísimo. Al principio el fuego provenía de la naturaleza, necesariamente. Muchas son las causas del fuego natural; por ejemplo: las erupciones volcánicas arrojan lavas que pueden quemar árboles de los alrededores, los rayos pueden incendiar bosques y en los bosques cuando las hierbas y arbustos secos se amontonan mucho, bajo determinadas condiciones también pueden autoencenderse. Los hombres primitivos, al igual que los animales, se espantaban y huían al ver que un fuego flameante con humo elevábase en nubes y reducía a cenizas todas las cosas. Y estamos seguros de que muchos de ellos murieron junto con animales en los incendios. Pero de todos modos los hombres primitivos eran distintos a los animales. Después de extinguido el fuego, ellos se dieron cuenta de que la carne tostada era mucho más sabrosa que la cruda, y conocieron paulatinamente el beneficio del fuego. Conocer el beneficio y el daño del fuego, eludir el daño y utilizar el beneficio, constituye uno de los grandes logros de la historia humana. Pero este conocimiento no fue cosa de poco tiempo ni creación o invento de una u otra persona inteligente: fue resultado de largos años e incluso de un proceso de varias decenas de miles de años”.

IMPLICANCIA REVOLUCIONARIA DEL CONTROL HUMANO DEL FUEGO

Homo erectus dio un paso revolucionario cuando aprendió a controlar el fuego, pues con ello incrementó su potencial para transformar el medio ambiente, proceso que iniciara cuando fabricó sus instrumentos de trabajo. La utilización del fuego constituyó una fuerte garantía para continuar su existencia, para controlar en cierto grado la naturaleza, para transformarla. Ya no dependería pasivamente del medio ambiente: el control del fuego le abrió nuevas perspectivas y los descubrimientos se sucedieron uno tras otro.

En referencia al cambio de vida que la utilización del fuego produjo en  el Homo erectus pekinensis,  Chia Lan Po explica:  “Las cuevas eran lugares que los animales buscaban para vivir. Antes de que el hombre supiera construir casas, eran también lugares ideales para él. A fin de ocuparlas, tenía que luchar contra los animales que las ocupaban. Desde que el hombre empezó a emplear el fuego, utilizó su poderío para ahuyentar con facilidad a los animales y arrebatarles las cuevas, conquistando un lugar cubierto para pasar las noches y un lugar fijo para permanecer en el día. Al mismo tiempo, le bastaba encender una hoguera donde vivía, sobre todo en la boca de las cuevas, ocupándose sólo muy poca gente de cuidar que no se extinguiera, para evitar el ataque de los animales feroces. Cuando el Homo erectus pekinensis vivió en Choukoutien, seguramente tanto fuera como adentro de la cueva había numerosos montones de fuego. Cuando no lo necesitaba, frecuentemente añadía leña húmeda y sobre ella una capa de tierra; en caso de necesidad, sacaba la tierra y el fuego se animaba. El fuego daba luz en la noche y calor en el invierno. Así, el hombre fue rompiendo las limitaciones que el Sol y el clima le imponían”. 

“Calentado por las ascuas -dice por su parte Gordon Childe- el hombre pudo soportar las noches frías y pudo penetrar en las regiones frías y aún en las árticas. Las llamas le dieron luz en la noche y le permitieron explorar los lugares recónditos de las cavernas que le daban abrigo. El fuego ahuyentó a las bestias salvajes. Por el cocimiento, se hicieron  comestibles sustancias que no lo eran en su estado natural. El hombre ya no tuvo que limitar sus movimientos a un tipo restringido de clima, y sus actividades no quedaron determinadas necesariamente por la luz del Sol.

“Ahora bien, al controlar el fuego, el hombre dominó una fuerza física poderosa y un destacado agente químico. Por primera vez en la historia, una criatura de la naturaleza pudo dirigir una de las grandes fuerzas naturales. Y el ejercicio del poder reaccionó sobre quien lo ejercía. El espectáculo de la brillante flama desintegrando a su vista una rama seca, cuando era introducida en las ascuas ardientes, y de su transformación en finas cenizas y en humo, debe haber estimulado el rudimentario cerebro del hombre. No podemos saber qué cosas le sugirieron estos fenómenos. Pero, alimentando y apagando el fuego, transportándolo y utilizándolo, el hombre se desvió revolucionariamente de la conducta de los otros animales. De este modo, afirmó su humanidad y se hizo a sí mismo”.

HOMO ERECTUS CREA EL LENGUAJE ARTICULADO

Las noches al calor del fuego posibilitaron reuniones de la banda, enriqueciéndose la sociabilidad. En esa vida tan compleja se dio como lógica la evolución del lenguaje, como una forma esencial para establecer y mantener relaciones con otras bandas, intercambiar experiencias, planear estrategias de caza, comentar los resultados, enseñar a los niños, etc. Dependiendo de la vivienda se calcula el número de integrantes de la banda. En Choukoutién debieron formarla unos veinticinco miembros. No obstante sus progresos, las expectativas de vida eran todavía frágiles: el 40% moría en la adolescencia, a lo que se agregaba una alta mortalidad infantil. De lo cual se infiere que para mantener una población estable las mujeres debieron procrear un promedio de cuatro hijos. Los Homo erectus de todo el mundo no debieron pasar de un millón de individuos. 

Altamente socializado, lo cual está claramente evidenciado por lo encontrado en sus campamentos, Homo erectus dio otro paso cultural de singular trascendencia; fue el primero en utilizar un lenguaje articulado. Sus predecesores, como el Homo habilis, debieron haber emitido algunos sonidos para comunicarse, pero más habrían usado las señales hechas con las manos, como lo siguen haciendo los bosquimanos. Al crear la auténtica sociedad humana debió crecer esa necesidad de comunicación, y paralelo al incremento de la masa cerebral se produjeron modificaciones en su aparato vocal, lo que le permitió articular un lenguaje primitivo, con mucha dificultad. Tal vez hablaba  a una velocidad diez veces menor que la nuestra; pero de cualquier manera, el hecho de hablar produjo una ventaja crucial para la especie. Empezó a crear nombres para los objetos, y multiplicó vocablos para expresar sus ideas. El repetir esta experiencia en procura de mejoras lo tornó más inteligente, y lo puso en camino a evolucionar hacia Homo sapiens. 

Respecto al lenguaje del Homo erectus pekinensis, Chia Lan Po escribe: “El lenguaje debió ser indispensable al Hombre de Pekín como animal con vida social, entrelazado por el trabajo. El trabajo, por una parte, impulsó al hombre a transformar la naturaleza y, por otra parte, llevó a los miembros de la sociedad a unirse y ayudarse mutuamente. Por eso, con la producción de los instrumentos de trabajo empezó a aparecer el lenguaje primitivo. Sin tal medio de comunicación del pensamiento, las experiencias primitivas de la producción de instrumentos de trabajo no habrían podido ser transmitidas a la posteridad, ni hablar, por supuesto, de la transformación de los instrumentos de trabajo. El lenguaje del Hombre de Pekín, a pesar de su imperfección, incluso tenía que valerse de gestos para expresar su pensamiento, era de todos modos un lenguaje.  No debemos menospreciar su lenguaje, o decir que ese lenguaje solamente era cosa de simples sílabas, porque el Hombre de Pekín ya esta muy lejos de sus antepasados, los primeros en producir herramientas. El Homo erectus pekinensis, por su modo de ser y comportarse, ya era hombre”.

IMPORTANCIA DEL LENGUAJE EN LA CONSTRUCCIÓN DE LA SOCIEDAD

Aprendimos de Gordon Childe  que una parte integrante de la educación humana consiste en enseñar a hablar al niño. Esto engloba un proceso complejo: “significa enseñarle a articular, de una manera reconocida, ciertos sonidos o palabras, y a conectarlos con aquellos objetos o acontecimientos a los cuales se refieren, según se ha convenido. Una vez hecho esto, los padres pueden, con ayuda del lenguaje, instruir a sus hijos sobre cómo entendérselas en situaciones que no es posible ilustrar convenientemente con ejemplos reales concretos. El niño no necesita esperar a que un oso ataque a la familia para aprender cómo eludirlo. En tal caso, la instrucción recurriendo sólo al ejemplo podría resultar fatal para alguno de los discípulos. En cambio, el lenguaje permite a los viejos enseñar el peligro a los jóvenes cuando no está presente y demostrarles, entonces, la conducta a seguir.


“Por lo demás -continúa Childe-  el habla no es únicamente un vehículo  por medio del cual los padres transmiten sus propias experiencias a los hijos. También es un medio de comunicación entre todos los miembros de un grupo humano que habla el mismo lenguaje, o sea, que observa convenciones comunes respecto a la pronunciación de los sonidos y a los significados atribuidos a ellos. Cada uno de los miembros puede comunicar a los demás lo que ha visto y hecho, y todos pueden comparar sus acciones y reacciones. Así se mancomunan las experiencias de todo el grupo. Lo que los padres imparten a sus hijos no son simplemente las lecciones de su propia experiencia personal, sino algo mucho más amplio: la experiencia colectiva del grupo. Tal es la tradición que pasa de generación en generación, cuyo método de transmisión, con ayuda del lenguaje, parece ser una peculiaridad de la familia humana. Y esta peculiaridad constituye la diferencia vital definitiva entre la evolución orgánica y el progreso humano.

“La aptitud que llamamos pensamiento abstracto -la cual es, probablemente, una prerrogativa de la especie humana- depende en gran parte del lenguaje. Designar  una cosa es, enteramente, un acto de abstracción. El oso, evocado por su nombre, estará así arrancado y separado del complejo de sensaciones -árboles, cuevas, pájaros cantores, etc.- que podrán acompañarlo en el caso de su encuentro real con el hombre. Y, no solamente estará aislado, sino generalizado. Los osos reales son siempre individuales; podrán ser grandes o pequeños, negros o pardos; podrán estar dormidos o trepando a un árbol. En la palabra oso se ignoran tales cualidades -aun cuando algunas de ellas sean aplicables a cualquier oso real- concentrándose la atención en uno o dos elementos coincidentes, los cuales han sido descubiertos como características comunes a un cierto número de distintos animales individuales. Éstos quedan agrupados dentro de una clase abstracta. En lenguajes muy primitivos, como el de los aborígenes australianos, cosas tan abstractas o generales como oso o canguro, carecerán de nombre. Habrá palabras diferentes, y sin relación entre sí, para designar el canguro macho, el canguro hembra, el canguro joven, el canguro saltando, y así sucesivamente.

“No obstante, es característico de todo lenguaje el poseer un cierto grado de abstracción. Pero, una vez abstraída la idea de oso de su medio ambiente real y concreto, y despojado de muchos de sus atributos particulares, la idea puede ser combinada con otras ideas abstractas semejantes o ser dotada de atributos, a pesar de que nunca sea posible hallar un oso en tal medio ambiente o con esos atributos. Se puede, por ejemplo, dotar al oso del habla, o describirlo tocando un instrumento musical. Es posible jugar con las palabras, y este juego contribuye a la mitología y a la magia. También puede conducir a la invención, cuando las cosas son tratadas o pensadas atendiendo al  modo como pueden ser o llegar a ser realmente. El habla de hombres alados precedió ciertamente, por largo tiempo, a la invención de máquinas voladoras practicables. En realidad, el lenguaje es, esencialmente un producto social; únicamente en la sociedad y por tácito convenio entre sus miembros, es como las palabras pueden tener significado y sugerir cosas y acontecimientos”.

HOMO ERECTUS EN EUROPA

Como ya señalamos, Homo erectus, procedente del África,  entró en Europa hace más o menos un millón de años. Entre los sitios epónimos destacan Torralba y Ambrona, a medio camino entre Madrid y Zaragoza, en España. Clark Howell descubrió allí Homo erectus cazadores de elefantes,  rinocerontes, toros, caballos y ciervos. Se aprecia que los grandes animales eran aterrados con el fuego y conducidos a precipitarse en ciénagas, donde los ultimaba la banda. En el mismo sitio de la caza se les destazaba y los paquetes de carne se conducían a un campamento cercano, en los que se consumían asados. Parece que eran aficionados a comer los sesos del cerebro y la médula de  huesos que rompían para este efecto. 

También debe citarse el yacimiento de Terra Amata, en Niza, Francia, en el litoral del Mediterráneo. Allí Homo erectus dejó testimonio de su paso trashumante. Hay evidencia de viviendas que habrían contenido a un promedio de quince individuos; utilización del fuego y de pintura roja, posiblemente usada para decorarse el cuerpo. El campamento estacional era a la vez el taller lítico; además  de las herramientas de piedra fabricó puntiagudos cuchillos de hueso. Cazó elefantes, toros, jabalíes, cabras, conejos y otros roedores; aprovechando asimismo los recursos del mar: peces, ostras, lapas y mejillones; y recursos vegetales, como bayas y frutas. 

Edmund White y Dale Brown han reconstruido lo que pudo ser  el primer día de la ocupación de Terra Amata por los Homo erectus, hace aproximadamente 400,000 años: “Su primera ocupación consiste en escoger el emplazamiento del campamento. Mientras exploraban la ensenada, unos hombres, desde lo alto de la duna, llaman a los demás para que puedan contemplar el valle que se extiende detrás de ellos. Desde el punto de observación pueden divisar una manada de ciervos que pacen a lo lejos. Aquellos hombres, expertos cazadores, coinciden en que el lugar es adecuado para construir una cabaña. A pocos metros de allí, un riachuelo transparente que desciende por la duna les procurará agua potable. Las mujeres, al explorar la orilla de la ensenada, descubren que los matorrales ofrecen abundantes raíces y plantas suculentas silvestres. Los alimentos no van a faltar.

“El grupo se reparte el trabajo para recorrer la playa y los bosquecillos circundantes a fin de recoger madera y piedras para la construcción de una choza. Leños arrojados a la playa por el mar, arbolillos y ramas de árboles arrancadas por la tempestad son transportados hasta la duna; servirán de estacas y de postes. Algunos hombres cortan y escamondan los troncos con ayuda de hachas de mano construidas en piedra que han traído con ellos. Pronto el equipo se pone en acción, hundiendo las ramas en la arena para formar un amplio recinto ovalado, de quince metros de longitud y seis de anchura. En el interior del óvalo colocan varios troncos más sólidos para sostener los postes, y entonces comban las partes superiores de los arbolillos hacia adentro y las sujetan unas a otras de manera que puedan servir como techo. A su vez, otros hombres amontonan piedras en el contorno del recinto para reforzar la pared exterior de la cabaña, apilando las piedras pequeñas encima de las grandes.

“Finalizada la jornada, los miembros del grupo se reúnen en el interior, cayendo sobre ellos el silencio. Miran a una anciana que, en el centro de la cabaña, coloca grandes guijarros en semicírculo, cubriendo los boques con hojas secas. Es la encargada del fuego, y este momento es crítico en la vida del grupo. La mujer levanta el manojo de hierbas que cubre el recipiente lleno de brasas, sopla para avivarlas y enciende el nuevo hogar. De este modo el grupo dispone de un fuego donde cocer la carne a la vez que la viva claridad de las llamas aleja a las fieras durante la noche.

“Antes de anochecer, las mujeres se dirigen hacia los bosques vecinos con el fin de coger unas bayas para la cena. Una de las más jóvenes no acompaña a las recolectoras. Arrastra hacia el mar a un grupo de muchachas y atraviesan corriendo la playa de guijarros. Todas penetran en el agua poco profunda para pescar. Una vez descubierto un banco de pececillos, forman un semicírculo codo a codo, moviendo el agua lo menos posible, y empujan a los peces hacia la orilla. Si uno intenta franquear aquella red humana, una de las jóvenes lo coge con la mano y o lanza sobre la arena de la playa.

“De pie cerca de la cabaña, un grupo de cazadores se dirige de pronto hacia los árboles. Cogen sus lanzas de madera y sus armas de piedra y se precipitan tras un jabalí. En el interior de la cabaña, y sentado en un rincón, un artesano se dedica a hacer nuevas herramientas, eligiendo entre un grupo de piedras que ha recogido en la playa. Con suma habilidad hace saltar trocitos de sílex y caliza, propinando violentos golpes con un percutor de cuarcita extremadamente duro; sabe exactamente bajo qué ángulo debe golpear y ante él de pronto se forma un montón de cuchillos y herramientas talladas por ambas caras, rudimentarios pero afilados. A veces pone especial cuidado y martillea los cortes de la piedra con el extremo de un asta de ciervo endurecida al fuego, a fin de conseguir unas herramientas mejor acabadas y más puntiagudas. A su alrededor, unos niños prueban su habilidad golpeando la piedra, pero el suelo pronto se llena de trocitos inutilizables, fruto de sus torpes intentos.

“Cerca de la choza, algunos muchachos, demasiado jóvenes todavía para cazar con los hombres, se ejercitan en el lanzamiento de la jabalina, utilizando bastones puntiagudos; sus gritos se oyen desde lejos cuando uno de los lanzamientos se hunde en la arena, cerca del blanco. Los cazadores regresan pronto y los muchachos abandonan su juego para correr a su encuentro. Los hombres, rodeados de sus jóvenes admiradores, regresan a la duna cargados con la carne descuartizada del jabalí. Esa carne se prepara para cocerla en el interior de la cabaña, con ayuda de herramientas de piedra recién fabricadas. Unos trozos de carne chisporrotean en el hogar y el grupo entero se reúne para el festín. En el menú figuran carne y pescado cocidos, toda clase de frutas y plantas y unas ostras recogidas en la orilla. Pronto cae la noche. El aire es suave, cargado con el perfume del tornillo salvaje, mientras una brisa ligeramente brumosa sopla del noroeste. Desenrrollan unas pieles de animal y las extienden por el suelo arenoso de la cabaña, cerca del calor del hogar y de su llama protectora. Las paredes dejan pasar la corriente de aire, lo cual obliga a los hombres tendidos lejos del fuego a arroparse en sus pieles. El fuego brillará toda la noche mientras ellos duermen”. 

Terminaremos esta referencia a los Homo erectus de Europa mencionando que los instrumentos líticos mejor conservados se encontraron en Saint Acheul, Francia, razón por la cual se habla de una tradición o industria lítica acheulense.

FUNDAMENTOS DE LA SOCIEDAD HUMANA

Con el Homo erectus las relaciones sociales evolucionaron de manera notable. Al respecto, Edmund White ha escrito: “A medida que el Homo erectus fue evolucionando, en sentido geográfico, desde los trópicos hacia las regiones templadas, evolucionaba igualmente en el aspecto social, desde una banda homogénea aislada hasta crecientes contactos con otros individuos y con otras bandas. Con ello se pusieron las bases de los esquemas sociales que conducirían a los actuales. El antecesor del Homo erectus vivía en grupos autónomos y consanguíneos, desprovistos de organización específica alguna. Pero, luego, los miembros de la banda empezaron a repartirse, de manera eventual, las tareas del trabajo cotidiano, y esta especialización de las tareas se fue acentuando en el erectus, para desembocar en un tipo de vida familiar y en una modificación de las costumbres sexuales. La promiscuidad y el incesto llegan a ser menos frecuentes; los consortes se eligen fuera de la familia, y, luego, fuera de la banda. Fueron precisamente las uniones entre miembros de bandas distintas -es decir, la exogamia- las que contribuyeron más a la cooperación de unas bandas con otras. La cooperación entre grupos se hace más necesaria en la medida que la vida del erectus depende de la caza. Una banda sola no disponía de elementos suficientes para realizar una caza a gran escala, como la de elefantes llevada a cabo en Torralba y Ambrona. Por los testimonios recogidos en estos lugares, se puede concluir, con cierta probabilidad, que dos o tres bandas, sin duda emparentadas, conjuntaron sus esfuerzos durante varios años en sus cacerías de elefantes. Esta cooperación no fue, sin embargo, continuada y organizada hasta el advenimiento del Homo sapiens”. 

En conclusión puede decirse que Homo erectus se sitúa en un punto crucial en la historia de la evolución humana; de una forma muy real es el precursor de la humanidad. El primer gran desarrollo de la forma de vida cazadora-recolectora se dio con Homo erectus. Con él por primera vez los útiles de piedra dieron la impresión de poseer cierta uniformidad, advirtiéndose imposición de un patrón mental. Con él por primera vez se controló y utilizó el fuego. Con él por primera vez los homínidos se expandieron más allá del continente africano. Con él por primera vez aparecieron los rudimentos del lenguaje; y con él, posiblemente, el homínido adquirió conciencia. 

HOMO SAPIENS ARCAICOS

Entre el Homo erectus y el Homo sapiens los paleoantropólogos encuentran un mosaico de fósiles que parecen estar en el camino intermedio, o tal vez pertenecieron a homínidos cuya evolución quedó trunca. Uno de ellos es el Homo antecessor (hombre explorador o pionero), cuyos fósiles se han encontrado en el sitio llamado Gran Dolina, en las montañas de Atapuerca, ubicadas en el norte de España. Con una antigüedad de 800,000 años, precedieron a los Homo sapiens arcaicos, de los cuales se diferencian  por tener una mandíbula primitiva y cejas salientes. Sin embargo tienen en común un rostro protuberante, pómulos hundidos y toda la dentadura. En la misma región, en una caverna  cercana a la Sima de los Huesos, el paleontólogo Juan Luis Arsuaga, de la Universidad Complutense de Madrid, ha encontrado fósiles que datan de hace 300,000 años, cuyas características hacen pensar en un grupo de primitivos Homo sapiens neandertalensis. Estos fósiles muestran ciertos rasgos craneales que se pueden ver en los neandertalensis y los Homo sapiens sapìens, y que no se presentan en el Homo erectus asiático, lo que refuerza la idea de un homínido en transición.  

Para un sector de estudiosos Homo erectus queda al margen de la evolución hacia el hombre moderno. Se sostiene que Homo habilis habría sido sucedido por Homo ergaster, de quien derivan dos ramas diferenciadas: Homo erectus y Homo antecesor. El primero se extinguiría sin dejar sucesión. El segundo daría origen a su vez a dos ramas diferenciadas: Homo sapiens neandertalensis  y Homo sapiens sapiens. Por ahora, estas nuevas concepciones deben tomarse como hipótesis a probarse.

 HOMO SAPIENS NEANDERTALENSIS
Sea como fuere,  neandertalensis  propiamente dichos vivieron en varias partes de África, Europa y Asia entre 200,000 y 30,000 años antes del presente. Se les nombra así porque sus primeros restos se hallaron en el valle de Neander, en Alemania. Los científicos no pueden precisar si se trata de un antecesor directo de los Homo sapiens sapiens de la raza Cro Magnon, o si estamos ante dos especies distintas.

Respecto a su apariencia, los anatomistas William Straus y J. E. Cave apuntan: “Si pudiera reencarnarse y meterse en el metro de Nueva York, limpio, afeitado y vestido a la moda, posiblemente no llamaría más la atención que cualquier otro de sus ocupantes”. Para citar algunas diferencias diremos que su cráneo era relativamente bajo y sus arcadas superciliares prominentes. Lo arqueado de sus extremidades inferiores sugiere un cuerpo musculoso y algo rechoncho. Su talla alcanzó los 1.67 metros, en promedio. 

Estudios hechos por un equipo de paleoantropólogos de la Universidad de Pensilvania, en restos fósiles hallados en la cueva de Krapina, Croacia, revelan que los hombres de Neanderthal eran sorprendentemente robustos y gozaban de buena salud, lo que contradice la imagen que se tenía hasta ahora de ellos como seres enfermizos e inadaptados al entorno. "Sus huesos eran tan saludables como los de los Homo sapiens sapiens”, afirmó el profesor de radiología Morrie Kricun, especialista óseo que estudió durante dos años las radiografías de 874 huesos pertenecientes a más de 75 hombres de Neanderthal. Opinión que no rechaza la aseveración probada de que esos homínidos padecieron osteoartritis y problemas dorsales ocasionados por la edad. Sirve ello para desvirtuar la hipótesis de que los neandertalensis se extinguieron debido a deficiencias en su dieta o a otros problemas de salud.

Los neandertalensis fueron cazadores hábiles, de gran inventiva ante situaciones adversas, como que fueron los primeros en internarse en regiones de intenso frío en el tiempo de las glaciaciones. Sus grandes campamentos hacen suponer que eran ocupados durante varios meses, posiblemente para soportar las inclemencias del clima. Ese riguroso semisedentarismo debió desarrollar su sensibilidad y sociabilidad. Su arte lítico se conoce como musteriense, porque sus ejemplares prototípicos fueron hallados en la cueva de Le Moustier, en la Dordoña francesa. Se trata de cuchillos, raspadores y puntas de proyectil de fino acabado. Se especializaron en la caza de renos y caballos.

La vida espiritual de los neandertalensis fue notoriamente más evolucionada que la de los homínidos antecesores. Con ellos aparecieron las sepulturas rituales. Enterraban ceremoniosamente a  jóvenes y viejos: los acostaban sobre lechos de piedras;  alrededor de la cabeza apoyada en un antebrazo ponían flores; colocaban en sus manos un artefacto lítico; y en el entorno ponían carne de los animales de caza preferidos. Sabemos lo de las flores pues el pólen se ha conservado y sorprende comprobar que las flores que utilizaron los neandertalensis son las mismas que apreciamos en los entierros de nuestros días. Lo de la carne se prueba con los huesos hallados alrededor de los cadáveres sepultados.  Creencias en el más allá, ritos, sentimientos de ternura, todo da a entender una sociedad compleja.

De otro lado, un grupo de científicos franceses y estadounidenses ha presentado recientemente las primeras pruebas fehacientes de que los neandertalensis que poblaron Europa practicaron el canibalismo. Fósiles humanos hallados en una caverna del sur de Francia, cercana al río Ródano, dan a entender que los neandertalensis destrozaban y se comían a otros seres humanos de la misma forma en que comían ciervos y otros animales, hace aproximadamente 100,000 años. La cuestión había suscitado polémicas desde principios de siglo, cuando se descubrieron en Croacia unos huesos con cicatrices sospechosas. Los críticos de la teoría del canibalismo argumentaron que quizá esos huesos habrían sido roídos por animales o resultaron dañados por las técnicas primitivas que utilizaban los arqueólogos de fines del siglo pasado.

El prestigiado investigador Tim White, paleontólogo de la Universidad de California, está convencido de que los neandertalensis practicaron el canibalismo. La prueba clave es que los restos del homínido y de los venados fueron cortados de manera similar, con el objetivo de quitar los tejidos suaves y las médulas óseas, afirmación hecha por Alban Defleur, de la Universidad del Mediterráneo en Marsella, en un artículo que aparece en la la revista Science de octubre de 1999. Los neandertalensis fueron necesariamente los autores de los cortes porque eran la única especie humana que entonces poblaba  esa región del continente europeo. No obstante, los científicos no han podido determinar si  los neandertalensis se comían a sus enemigos o si tenían alguna otra razón para el canibalismo.

EL FINAL DE LOS NEANDERTALES

¿Qué ocurrió con los Homo sapiens neandertalensis al hacer su aparición el hombre moderno, el Homo sapiens sapiens? Michael D.  Lemonick y Andrea Dorfman escriben al respecto lo siguiente: “Nuestra especie terminaría siendo la única superviviente, pero el hombre de Neandertal no desapareció de un día para otro. Numerosas pruebas arqueológicas demuestran que el Homo sapiens sapiens  y el Homo sapiens neandertalensis habitaron el mismo territorio en muchas regiones de Europa y Oriente Medio durante miles de años. Pero ello no prueba que convivieran en paz. Las poblaciones se encontraban tan  dispersas que el contacto sería poco frecuente. Hace décadas que existe una idea más romántica sobre la desaparición de los Homo sapiens neandertalensis: quizá fueron eliminados al producirse un cruce de razas con Homo sapiens sapiens. Quizá todos llevamos un poquito de Neandertal en nuestro ADN. En 1997, los biólogos moleculares quisieron probar esta hipótesis extrayendo el ADN de los fósiles de Neandertal y lo compararon con el de los humanos actuales. Concluyeron que las diferencias significativas permiten descartar un cruce significativo, aun cuando ese apareamiento hubiera sido biológicamente posible.

“Pero un esqueleto descubierto en Portugal en diciembre de 1998 ha resucitado esa vieja idea. Uno de los autores del descubrimiento, Julio Zilhao, director del Instituto de Arqueología de Portugal, y el consultor Eric  Trinkhaus de la Universidad de Washington, sostienen que los restos de un niño que data de hace 24,500 años muestran una mezcla de rasgos de Homo sapiens neandertalensis y Homo sapiens sapiens. Este niño pudo ser el fruto de una singular noche de amor en la prehistoria si no fuera porque el último Neandertal ya había desaparecido de la región por lo menos 3,000 años antes. El misterio se agranda a medida que los paleoantropólogos descubren las semejanzas entre Homo sapiens sapiens y Homo sapiens neandertalensis. Ambos cazaban en grupo, enterraban a sus muertos y sus cerebros eran tan grandes como los nuestros. La igualdad relativa de las especies, dice Trinkhaus, “tiene sentido, porque los dos grupos convivieron durante varios miles de años sin que ninguno predominara”.

La hipótesis que los Homo sapiens sapiens terminaron con los neandertalensis en sucesivas confrontaciones bélicas tiene por hoy mayor aceptación. Algunos se inclinan a pensar que los neandertalensis evolucionaron a  Homo sapiens sapiens en Europa. Pero tiene más fuerza la teoría según la cual Homo sapiens sapiens, originado en África o el Cercano Oriente,  se diseminó por el mundo remeplazando paulatinamente a toda otra especie de Homo, incluida la Neandertal.

HOMO SAPIENS SAPIENS

Si algo diferencia claramente a Homo sapiens sapiens de sus antecesores fue el desarrollo que adquirió del pensamiento simbólico. Fue el primero en crear arte en una sorprendente variedad de formas, incluyendo las  pinturas rupestres y las estatuillas de marfil y de madera. Las cuevas de Lascaux, Altamira y la recientemente descubierta gruta de Chauvet dan testimonio de un arte parietal insuperado. Junto con ello los rituales, la música, la representación gráfica, un lenguaje enriquecido, el dominio de los materiales más diversos, la magia, la sensación del misterio, primitivas deidades, la creencia en lo supraterreno y otras manifestaciones de la vida de los primeros Homo sapiens sapiens hablan a las claras de cambios fundamentales.

No ha sido posible dilucidar aún en qué continente se originaron los primeros Homo sapiens sapiens. Lo cierto es que hace 100, 000 años ocupaban varias regiones de África, Asia y Europa. Las innovaciones tecnológicas que produjo hicieron prosperar su vida de cazador-recolector, aumentaron las expectativas de vida al punto que hace 40,000 años se produjo lo que podría llamarse la primera explosión demográfica. 

Ello fue factor principal para que Homo sapiens sapiens migrara a zonas aún desconocidas. Portador de una industria lítica formidable emprendió esa aventura, llegando a Oceanía desde el sudeste asiático hace 30,000 años, cuando el nivel del  mar no había aún ascendido. Experto también en el arte de confeccionar vestimentas, partió de las estepas euroasiáticas y ocupó el frío ecosistema de la tundra. Un grupo de Homo sapiens sapiens dejó el norte de China hace 40,000 años, avanzó por Mongolia y entró en la Siberia hace 25,000 años.  Persiguiendo a la megafauna y a los rebaños de renos continuó rumbo al noreste, dejando huella de su paso trashumante en sitios como Dyukthai, a orillas del río Aldan, Berelekh, cerca al río Indigirka y Ushk8i Lake, en la península de Kamchatka. Portador de la cultura de microhojas esas bandas de cazadores Homo sapiens sapiens llegaron a Beringia en los finales del Pleistoceno. 

No existía el estrecho de Bering, pues no había mar de por medio entre Asia y América. La última glaciación había sido tan intensa que el agua se había depositado en forma de grandes moles de hielo en las montañas. Así, caminando en seguimiento de sus presas, los Homo sapiens sapiens entraron en América, hace aproximadamente 15,000 años. Ocuparon Alaska y Canadá, franqueándoles el paso al sur los glaciares Laurentide y Cordillerano, que sin interrupción se extendían desde el Atlántico hasta el Pacífico. 

El final del Pleistoceno y el inicio del Holoceno produjo dos efectos importantes: el aumento de la temperatura produjo el deshielo de las cordilleras; en consecuencia, creció el nivel del mar y se formó el estrecho de Bering, impidiendo nuevas migraciones humanas desde el Asia pues no se había inventado aún la navegación en canoas. De otra parte, el deshielo hizo que entre los dos grandes glaciares norteamericanos se abriese el paso Mackenzie, por el que avanzaron los últimos ejemplares de la megafauna y tras ellos los Homo sapiens sapiens. Se calcula que en mil años, durante los cuales debieron sucederse treinta generaciones (a un promedio de treinta años de vida por cada generación), Homo sapiens sapiens pudo llegar hasta el extremo sur del nuevo continente. Culminó de esa manera la población de todo el planeta.
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